
 

El universo femenino de Pilar González Alonso 

L
a exposició n de Pilar Gonzálcz Alonso en 
el Ateneo fue un conjunto de ó leos sobre 
lienzo, baük s y ob ra gráfica, dedicado a un 

intilni s ta Inundo femenino. 
La artis ta nació en Astorga, la capiral de la 

maragatería leonesa, pero desde hace muchos 
años res ide en La s Palmas. Profesora primero de 
Educación Física, s intió siempre un a gra n afición 
po r la pintura, cursando la carrera de Bellas 
Artes, que termi nó en Barcelona. Pos terior­
mente, fu e profeso ra de Dibujo en los in s titutos 
] sabe] de Espaiia y Tomás Morales y de la breve 
Facultad de Bellas Artes d e La s Palmas. H a 
expuesto en La s Palmas, Lan zaro te, Barcelo na , 
Alemania y Praga, siendo la primera vez que lo 
hace en T'cncrifc. 

150 A T NEO 

PALOMA HERRERO 

Conozco la ob ra de PiJar desde que em­
pezó a exponer. Amiga y compaii e ra de centro 
durante muchos años, he ido viendo su evolu­
ción, sieJTIpre basada en un universo felTIcnino; la 
mujer sola o cn compaiiía de otras fémina s, 
melancó lica , pensativa, de blanca piel y rubio 
cabello, por lo general, desnuda, sínlbolo de la 
incomunicación humana actual. En un principio, 
sus mujeres tendían a la curva, pintura al óleo 
muy lineal. Rcalizada sobre tela d e saco dc lino 
crudo, utili zada en As torga para fabricar los sacos 
de harina, llamados " quilmas", alg unas d e ellas 
poseen una gra n anrigüedad, g usta ndo la pintora 
el dejar el lino como g ran parte del fondo s in 
aplica r color alguno, lo cual les propo rc io na un 
efecto muy origin al. Otra ctapa de la arri s l-a son 
sus cuadros en los que aparecen muj e res d e cáno­
n es muy alarg ados y con una cierta influenc ia del 
g rabado japonés en sus fo ndos planos y e n la 
m an cra de estar reali zado s. Es un a excelcnte car­
telis ta, so bre todo en tcma s relacio n ad os con los 
deporres, también mu y lineales. 

Orra face ta intcresan te son sus batik s, téc­
nica mu y antigua origin aria de La India, C hina e 
In suli ndia, reali zada tambié n por algunos pueblos 
del África neg ra, y traída a Europa por los ho lan ­
deses en el s ig lo XV Il. El batik se puede realiza r 
en seda, lino o algod ó n. Se cubre la parte a pintar 
de cera y se dibuja sobre ella, luego se lava y se 
pinta, obteniendo b ellos efectos de c uartead o. 

En es ta mues tra, los ó leos de la pintora 
están in spirados en la obra d el ing lés Ro be n 
Graves Lo diosa blaNca, que narra antiguas leyen ­
d as y tradicio nes. Así, velnos a sus Illujeres des­
nudas, de blanca piel, e n actitud melancólica, un 
univer so femenino de soledad y frustración, ros­
tros y c uerpos alargados, rubias ca b elleras. En 
otras ob ras, campea el japonesismo: fondos blan ­
cos, cabel le ras rojizas, desnudos sin rostro y cuer­
p os (Iue aparccen en escorzos imposibles. Sus 
batiks, realizados sobre algodón, nos IlllleSl"tan 
unos tipos fcmcninos varios: rnujercs de rasgos 
o rie ntales o árabes, una b ella matcrnidad negra 
ro d eada de sign os geom étri cos quc aparecen en. 
la s " pintade ra s", blancas féminas melan cólicas. Y. 
e n su obra gráfica, sacada de dibuj os d e Líneas 
coloreadas, se in cide sobre el tema femenin o y la 
inco mulll cació n humana de la soledad en com ­
p añía. 


